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LA SANTÍSIMA 
TRINIDAD

Solemnidad de la
Santísima e indivisa
Trinidad, en la que
confesamos y
veneramos al único
Dios en la Trinidad de
personas, y la Trinidad
de personas en la
unidad de Dios.

(elogio del Martirologio
Romano)

Los Obispos españoles:
Celebramos la Santísima
Trinidad, en la que
confesamos y veneramos
a Dios Padre, a
Jesucristo y al Espíritu
que es el Amor divino: la
Trinidad de Personas en
la unidad de Dios. Los
monjes, las monjas y
toda la vida
contemplativa se ofrecen
en alabanza continua a
la Santa Trinidad y oran
intercediendo por la
comunidad cristiana y el
mundo entero,
especialmente en este
tiempo de pandemia que
ha producido tanto
sufrimiento y dolor.
Somos invitados a
celebrar con gratitud y
oración en este domingo
de la Santa Trinidad,
bendiciendo al Señor por
la vocación consagrada
contemplativa y pidiendo
hoy por tantos hermanos
y hermanas nuestras que
viven, oran y misionan
en cientos de
monasterios esparcidos
por la geografía
española.

Los monjes y monjas con su vida
de oración, tanto comunitaria
como personal «renuevan la
certeza de saberse hijos de
Dios». «La oración es el núcleo
de vuestra vida consagrada,
vuestra vida contemplativa, y
es el modo de cultivar la
experiencia de amor que
sostiene nuestra fe».

http://www.parroquianseuropa.es/


Padre, Hijo y Espíritu Santo
En este domingo
celebramos el misterio de la
Santísima Trinidad, el
misterio central de la fe y
de la vida cristiana. Solo
Dios puede dárnoslo a
conocer revelándose como
Padre, Hijo y Espíritu Santo:
«Un solo Dios, tres
Personas distintas, de única
naturaleza e iguales en
dignidad». En su nombre
hemos sido bautizados.

«Por la gracia del bautismo,
en el nombre del Padre y
del Hijo y del Espíritu
Santo, somos llamados a
participar en la vida de la
Bienaventurada Trinidad,
aquí abajo en la oscuridad
de la fe y, después de la
muerte, en la luz eterna».

En la misa somos invitados
a la mesa de la Trinidad
donde el Padre, por obra del
Espíritu Santo, nos sigue
dando a su Hijo, el pan de
vida eterna.

Primera Lectura

Deuteronomio 4,32sss:
El Señor es el único Dios
allá arriba en el cielo y
aquí abajo en la tierra;
no hay otro.

Moisés habló al pueblo,
diciendo:

«Pregunta, pregunta a
los tiempos antiguos,
que te han precedido,
desde el día en que Dios
creó al hombre sobre la
tierra: ¿hubo jamás,
desde un extremo al otro
del cielo, palabra tan
grande como ésta?; ¿se
oyó cosa semejante?;
¿hay algún pueblo que
haya oído, como tú has
oído, la voz del Dios vivo,
hablando desde el fuego,
y haya sobrevivido?;
¿algún Dios intentó
jamás venir a buscarse
una nación entre las
otras por medio de
pruebas, signos,
prodigios y guerra, con
mano fuerte y brazo
poderoso, por grandes
terrores, como todo lo
que el Señor, vuestro
Dios, hizo con vosotros
en Egipto, ante vuestros
ojos?

Reconoce, pues, hoy y
medita en tu corazón,
que el Señor es el único
Dios, allá arriba en el
cielo, y aquí abajo en la
tierra; no hay otro.
Guarda los preceptos y
mandamientos que yo te
prescribo hoy, para que
seas feliz, tú y tus hijos
después de ti, y
prolongues tus días en el
suelo que el Señor, tu
Dios, te da para
siempre».

Salmo Responsorial

Salmo 32
Dichoso el pueblo que el
Señor se escogió como
heredad.

La palabra del Señor es
sincera,
y todas sus acciones son
leales;
él ama la justicia y el
derecho,
y su misericordia llena la
tierra.

La palabra del Señor hizo
el cielo;
el aliento de su boca, sus
ejércitos,
porque él lo dijo, y
existió,
él lo mandó, y surgió.



Los ojos del Señor están
puestos en sus fieles,
en los que esperan en su
misericordia,
para librar sus vidas de
la muerte
y reanimarlos en tiempo
de hambre.

Nosotros aguardamos al
Señor:
él es nuestro auxilio y
escudo;
que tu misericordia,
Señor,
venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti.

Segunda Lectura

Romanos 8,14-17:
Habéis recibido un
Espíritu de hijos de
adopción, en el que
clamamos: «¡Abba,
Padre!».

Hermanos:
Los que se dejan llevar
por el Espíritu de Dios,
ésos son hijos de Dios.
Habéis recibido, no un
espíritu de esclavitud,
para recaer en el temor,
sino un espíritu de hijos
adoptivos, que nos hace
gritan «¡Abba, Padre!».

Ese Espíritu y nuestro
espíritu dan un
testimonio concorde: que
somos hijos de Dios; y, si
somos hijos, también
herederos; herederos de
Dios y coherederos con
Cristo, ya que sufrimos
con él para ser también
con él glorificados.

Evangelio

Mateo 28,16-20:
Bautizándolos en el
nombre del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo.

En aquel tiempo, los
once discípulos se fueron
a Galilea, al monte que
Jesús les habla indicado.
Al verlo, ellos se
postraron, pero algunos
vacilaban.
Acercándose a ellos,
Jesús les dijo:
«Se me ha dado pleno
poder en el cielo y en la
tierra.
Id y haced discípulos de
todos los pueblos,
bautizándolos en el
nombre del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo;
y enseñándoles a
guardar todo lo que os
he mandado.
Y sabed que yo estoy con
vosotros todos los días,
hasta el fin del mundo».

LA VOZ DEL PAPA 
FRANCISCO 

Hoy celebramos la fiesta
de la Santísima Trinidad.
Una fiesta para
contemplar y alabar el
misterio del Dios de
Jesucristo, que es Uno
en la comunión de tres
Personas: el Padre, el
Hijo y el Espíritu Santo.

Para celebrar con
asombro siempre nuevo
Dios-Amor, que nos
ofrece gratuitamente su
vida y nos pide difundirla
en el mundo. Las lecturas
bíblicas de hoy nos
hacen entender que Dios
no sólo quiere revelarnos
que Él existe, sino más



bien que es el «Dios
con nosotros», cerca
de nosotros, que nos
ama, que camina con
nosotros, está
interesado en nuestra
historia personal y
cuida de cada uno,
empezando por los más
pequeños y
necesitados.

Él «es Dios allá arriba
en el cielo» pero
también «aquí abajo en
la tierra». Por tanto,
nosotros no creemos
en una entidad lejana,
¡no! en una entidad
indiferente, ¡no! Sino, al
contrario, en el Amor
que ha creado el
universo y ha generado
un pueblo, se ha hecho
carne, ha muerto y
resucitado, y como
Espíritu Santo todo lo
transforma y lleva a
plenitud.

San Pablo, que en
primera persona ha
experimentado esta
transformación
realizada por el Dios-
Amor, nos comunica su
deseo de ser llamado
Padre, es más «Papá»,
Dios es «nuestro
Papá», con la total
confianza de un niño
que se abandona en
los brazos de quien le
ha dado la vida. El
Espíritu Santo actuando
en nosotros hace que
Jesucristo no se
reduzca a un personaje
del pasado, no, sino
que lo sentimos cerca,
nuestro
contemporáneo, y
experimentamos la
alegría de ser hijos
amados por Dios.

Finalmente, en el
Evangelio, el Señor
resucitado promete
permanecer con
nosotros para siempre.
Y precisamente gracias
a esta presencia suya y
a la fuerza de su
Espíritu podemos
realizar con serenidad
la misión que Él nos
confía.

¿Cuál es la misión?

Anunciar y testimoniar
a todos su Evangelio y
así dilatar la comunión
con Él y la alegría que
se deriva. Por tanto, la
fiesta de la Santísima
Trinidad nos hace
contemplar el misterio
de Dios que
incesantemente crea,
redime y santifica,
siempre con amor y por
amor, y a cada criatura
que lo acoge le da la
posibilidad de reflejar
un rayo de su belleza,
bondad y verdad.

Él desde siempre ha
elegido caminar con la
humanidad y formar un
pueblo que sea
bendición para todas
las naciones y para
cada persona, ninguna
excluida. El cristiano no
es una persona aislada,
pertenece a un pueblo:
este pueblo que forma
Dios.

No se puede ser
cristiano sin tal
pertenencia y
comunión.

Nosotros somos
pueblo: el Pueblo de
Dios.



“Si lo comprendes, no es Dios.”
(San Agustín)

“¡Oh ánima mía!
Considera el gran
deleite y gran amor
que tiene el Padre en
conocer a su Hijo y el
Hijo en conocer a su
Padre, y la inflamación
con que el Espíritu
Santo se junta con
ellos y cómo ninguna
se puede apartar de
este amor y
conocimiento porque
son una misma cosa.”
(Santa Teresa de Jesús)

“La Virgen María, en su
dócil humildad, se hizo
esclava del Amor
divino: acogió la
voluntad del Padre y
concibió al Hijo por
obra del Espíritu
Santo. En ella, el
Omnipotente se
construyó un templo
digno de Él, e hizo de
ella el modelo y la
imagen de la Iglesia,
misterio y casa de
comunión para todos
los hombres. Que
María, espejo de la
Trinidad Santísima,
nos ayude a crecer en
la fe en el misterio
trinitario.”

(Benedicto XVI)

«Cantar del alma que 
se huelga de conocer a 

Dios por fe» 

Qué bien sé yo la fonte
que mane y corre,
aunque es de noche.
Aquella eterna fonte
está escondida,
que bien sé yo do tiene 
su manida,
aunque es de noche.
Su origen no lo sé, 
pues no le tiene,
mas sé que todo 
origen de ella tiene,
aunque es de noche.
Sé que no puede ser 
cosa tan bella,
y que cielos y tierra 
beben de ella,
aunque es de noche.
Bien sé que suelo en 
ella no se halla,
y que ninguno puede 
vadealla,
aunque es de noche. 



Su claridad nunca es 
oscurecida,
y sé que toda luz de 
ella es venida,
aunque es de noche.
Sé ser tan caudalosos 
sus corrientes,
que infiernos, cielos 
riegan, y las gentes,
aunque es de noche.
El corriente que nace 
de esta fuente,
bien sé que es tan 
capaz y omnipotente,
aunque es de noche.
El corriente que de 
estas dos procede
sé que ninguna de 
ellas le precede,
aunque es de noche.
Bien sé que tres en 
sola una agua viva
residen, y una de otra 
se deriva,
aunque es de noche.
Aquesta eterna fonte
está escondida
en este vivo pan por 
darnos vida,
aunque es de noche.
Aquí se está llamando 
a las criaturas,
y de esta agua se 
hartan, 
aunque a oscuras,
porque es de noche.
Aquesta fuente viva 
que deseo,
en este pan de vida yo 
la veo,
aunque es de noche.

Éxodo 24,3-8 / Salmo 115 / 
Hebreos 9,11-15  Marcos 14,12-

16.22-26

Misa Mayor 13:00. Al finalizar
la Misa se trasladará
solemnemente el Santísimo
Sacramento en procesión por el
templo hasta el sagrario; están
invitados especialmente los
niños que acaban de recibir por
vez primera la Sagrada
Comunión.

6 de junio

La Iglesia de Madrid y
la Cáritas Diocesana
celebran la festividad
del Corpus Christi, Día
de Caridad, bajo el
lema “Pan partido,
alimento de
fraternidad”.
El próximo 3 de junio
en la calle y 6 de junio
en las parroquias
queremos invitar a la
comunidad cristiana a
comprometerse por los
más necesitados.

Testamento Vital
Cuatro criterios 

generales 

Para que el testamento
tenga la eficacia práctica
de un documento de
últimas voluntades.
1. Se aconseja consultar
previamente la normativa
del registro de voluntades
de cada Comunidad
autónoma, que se puede
encontrar fácilmente a
través de internet, ya que
dichas normas pueden
presentar algunas
diferencias.

https://www.conferenciaepiscopal.es/interesa/eutanasia/el-testamento-vital/


2. Presentarlo para su
inscripción al registro
oficial de tales voluntades
de su Comunidad
autónoma (desde donde
se dará traslado al
registro nacional). En
todos los registros
públicos para la
inscripción de las
instrucciones previas y
voluntades anticipadas
habrá que presentar
conjuntamente
un formulario o solicitud
de inscripción que le será
proporcionado en el
propio Registro o en su
centro de salud; también
se puede descargar de
la web de su Comunidad.
3. Conviene que lo
firmen también tres
testigos, cuyos datos de
identificación deben
constar en el documento,
al que se adjuntará copia
del DNI de tales
testigos. También se
puede otorgar ante
Notario, en cuyo caso no
son necesarios
testigos. Los testigos
deben ser personas que
no convivan con el titular,
ni familiares como padres,
abuelos, hermanos o el
esposo/a del declarante.
Tampoco podrá ser testigo
quien comparta un
negocio con el que hace la
declaración. No podrán
actuar como
representantes el notario
autorizante del
documento, el funcionario
encargado del Registro de
Instrucciones Previas, los
testigos ante los que se
formalice el documento y
los profesionales que
presten servicio en la
institución sanitaria donde
hayan de aplicarse las
instrucciones previas.

4. Es conveniente que el
que hace esta declaración
entregue una copia a su
médico y a los parientes
más cercanos (esposo o
esposa, hijos, etc.). Se
recomienda que la copia
que se entregue a los
anteriormente
mencionados sea copia de
lo presentado en el
Registro, donde conste el
sello o justificante de
haberlo presentado.

IMAGEN DE SAN JOSÉ

Por fin el pasado martes
25 fue bendecida la
nueva imagen de san
José con los ritos propios
para la bendición de
imágenes del Bendicional
(oración de bendición e
incensación de la imagen
sin aspersión de agua
bendita).
Recordamos que se ha
abierto una subscripción
popular; y ya se han
recogido 600,00 €.
¡Anímate!

Imagen de madera
estofada + IVA
2088,46 €


